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Tres int-ses. 7'50 id. -La suscripción 

Es de tan capital importancia para 
'a Vida y prosperidad de Cartagew 
cuanto se refiere, al ttesenvolvimient© 
ae la industria minera, base esenciaií-
s ma de su riqueza, que no es lícito ot-

ft^as que resta industria afectan Vf He-

so^L J ' T ' " " ' ' ' y convencidos defen-

Pa's. M,ás.de,ima.ve2 háseroíupado.g.. 
Eco de ést»d^ttsa. excitando á 
poderes públicos 

para qué Con 
los 

medi-

cuando se perdiera en velocidad por 
el-tnás iafgo ejcptedientes qi^ Ja refof'-
m*. impone, Si este intciift) fracasa, 
como fncasará seguramente por las 
difreultades^iwáctícas qiie siempre ha 
de ofrecer la investigación cfel impues­
to sobre la producción en jla misma 
tnímr, no qtíedar^tná5Tectit|io^ si éste 
impuesto se sostíen?, que! reírotae.r-
nps á los felices tiempos;44 1̂  d( mi-
nación rojnatia 6 ¡nspirarrjo? en aque-

das brrtf — ' '"'" '^"^^ *f"" mcui- .i lla^ previsoras prescripciones del, Có-
decalmi t '^^-^'^^" -̂ ^ agonizante ' i, digo jMstiniatío que destinaba á Íos,a?(-

'^"doálos niineris p U f ' ^ 
.nuevos y >f 

estimu-
em prender 

hiK A - P'"°Sresiví̂ s derroteros en 
«ca de más ampijos. Korizontes don-

de_^proveqhar Jas conquistas del tra-
•̂ Jjo moderno que hace fecundo mu-
cno^de.lo que hasta haee poco se con 
«^erab» como utópico y estéril; y hoy 

gjt^^í '^venittws soportando 5 , el 
.^sntó,pa^ee3gravar^econlasamei 
j a^s de una severa investigación téc 

S • '"'""^ del niinero inde-
Mentequ^vé^nlon tananzae i la r -
8Q_cal«^ao de un enojoso expediente 

L i d f í f ^ ^ ^ " « ^ » a comprobación 
Jelog, datos fwd«ihemates de su oro-
pfo RegQck>. hew^( íe téGbblv nue^' 
\mmtítti6, para Wsistir de "ueVl 

'S^^T'^''<^^P^^, concretan 
do o ,,ora al estudio d?i problema 

j;^;^.t^'^^>"vestig^cionW fiscales Sí 

, J ue s in^ l ec to rb gpho¿én ya segu-
r ^ ^ ^ ' ^ ^ t a l l a d o V i e g l l J n t o f i c -

: ^ m ^ Wslefjo de; Hacienda 
Bara^íeali^ar esta investigaí:ii^n. Inspi 
rad9sinduda«iguna,mel piejor de-

'seo de acierto y ,?oií eUfin d t elevar la 
recaudación de'Ic^MÍBpaestqs mineros 
para feforzap los ingffesos del Erario-
publico, Pero con un descoipocimiento 
S ^ ^ :^^!« necesidades be ta mi- = 
perfa riaciongl y m á s e ^ á ^ m e n f e i d e . 

;pprá9 t i (^ r corrientes :(M la ;exp«.u 
fl^ncia y las CQncíícipi|es espicciales de 
nuestros criaderos met§l%qs m esía-' 
í^ 'ón miqeras,,pfrec^'una aspes» 

ministradores de las minas¿ ó proca-
raioremefaUoram, á, las diferentes 
explotaciones del Imperio la r̂a recau­
dar los derechos del fisco, "pqpudi^n-

' do abandonar Su puesto ha^ta deSP.ués' 
i, de haber satisfecho su cdntetido con 
I facilidad é inteligíertícia".L'afmisión re-
I caudátoría stría entonces ijien, fácil, 

pnés irian muriendo las explotaciones 
tiajo lá airada mano del fisco, y, IQS dc-

; legáílps de la Hacienda íornarianse 

• en enterradores más ó metios piado-
1 sos de la riqueza patria, \ ' " 
í Pero aceptado ya el nu^vó Regta-
. mentó investigador como ¡un hecho 
I consumado, y á falta de otras solució-
' ríes epner^as f ara llegar á j la trás|or-
I mación del iftipuestp qud con rtiás 
I OpbHúnidaddeWercn ser kntes éstu-
j diadas, han recurrido nuestros mine-
j ros á la fórmula salvadora |y útilísima 
• para todesto»'intereses, dé los con-
í'dwíoí conla Ha:cienda, qiie nuestro 
•̂ éÉÍPso diputado Sr. Maestre consiguió 
q^íl se incluyeran en la vigente ley de 
prestipueStPS; Nutrida comisión del 

. Sindicóte 4o ha solicitado â í tiel Mi--
[ nistto d&Haciertda, apoyando Süá^de-
• mandas con el -valioso concurso'del" 
i Sr. La Cierva, y nuestros lectores s^-

ben<ya, por haberlo dado á poffbtef af 
S las'Mjolumnas dei»EL Eco, qpe tanto el 

Sn. Rodrigáñeztsjmo el Sr.lCanalejas, 
á quien tantbjen visitó la cpmis^ i^^ 
moistPálrOBi'bien) idiépwestos :á té^afMf 

'*? fóttnt|la.,del jcpnciertp: rec|3nociendQ 
íSa» granee^. veaitsiafiTpar̂  }aj acdórt re^ 
caudatoria y para ,gl Ji.l̂ e,T cjesenvolvi-' 

aWkpÉP dfii)Q»/ieg^i(», ¡mineros Tan 
•ftgradAlíl(^.prppe|as itiuyierpn, sin em 

^-'*^a».aiftcult«desiy:de.tr4baside ,l«r. ikarmum»^ »í<t% _ ^ p f í ^ s ^ por las 
, ^^*^P^^¿^«scapane l minera.,m^K:)tert|mas §n que.epvy/§}yjeĵ > Ireiltó^ióü 

üut^f*^''*^''"^"*"^^ cifro íodoS: S«S u]i>hxéi}fi ideajd^ ?«War un plazo para 
a**efo,9en ser.fleiKcumpíidor de la 
L i y ^ g ^ d o r hort^^y^j,-yg los duros 

2 " - ' ? # ^ ^ s I sü explotación. El 
^^"•P de mala fé y bilador de !;Í 
e^^'lf'^ye tpdp ha de hfber sic:npre 

c u « t «''''°<^«^PÍ»<^das mallas,re-
y S ^ ^ " ' " ^ ' ^ P^^^'^^t^'^r cargos 
J^desh^er hipótesis que puedan per-
JA f̂l'carleen sus intereses; y de este 
^ d o ^ s . 1 t a r á q « e e n . l a ; a ^ Í 2 

costn í̂c ""^^° organismo de 
fepS'^,^^"'^iPn««niento; que sin 

^ d e ' w Í ? ^ ' ^ ° " '̂ '•^ '̂dp aumento 
aspira r , . ' * " ^ * ° " - ^ " creación se 
ción e n ^ " ' " ^ ¡"evitable.perturba 
á 'a e , is¿°^.^^«g^¡osi y atentará 
Plotacion'éártl .^ '̂ ^ pequeñas ex-
P'^«^storS^V^?'^"^^'^"^^^'í''-
«t̂ « â, co,Urib4eh' ' ' ' ' '^'discutido 
portant|$imaals¿ie«^P'"°'1°''''° im-

f a m e n g u a ^ p ^ ^^ 

= dores que nQ5,haBcat 
han encontiado estahí 

,. puestos que se c o ^ ^ " ' " ' ' ' ' i " " ° ' '"^ 
han Anr.rt«i..- • ^^Miao ííijsuwté;^Sé'* 

Jí: 

para? 
rpiar : 

^ f ' í í f ^^ '* '"dwstriary sin pensar 
para fa^J.^^"'*'*'*'* *r»nsforma!«tesl 
Pecer el ^-^^ '^ recaudaciún sin entor-

libre «Íá¡^ns¿"S- ^^^^ollo del̂  trabajo, 
fraudacinn» ° ' ° ^ " 'as posibles «Clones de-

al ^niparp de fá ^f ^ ^ ° ' ^ " ^ " ^^'-''' * 
que se acpnf.^ ^ '̂̂ * benignidad co 
iir.^....^^P^'^an las declaraciones d. 

. ^ y trataron de eyítarias apre 

ativa benignidad con 
d 

1 *'.,. cievar su fuera opresora aún 

ción de que todas las proyincias. con-
ffurr.'in á un mismo tiempo ;a| c&ndiefto 
cuando tan variables náñ de ssea- las' 
Condiciones en que cada urja haya dé 
concertarse..La base de! ádierdocPn 
la Hapienda de.t)e apoy arisé cbn I a éifra' 
^,pro^iiccióflnffidiaf|itíant| un pe-
fijpitio déffrn4haa(lx||*iaí|ps I entre los 
ál^nios-áíansfeurftM»; y^est^cifra po­
drá recarg:arse prudencialmejite con un 
.co^tp 4í^,ppf.QÍj?nt<9 er̂  alamos dis* 
tritps de yJ^^p^p^^^ y djsminiMrse 

|i)en,^tfQs.dftíOSteosilai^,de§|<^nGÍa, sin 
que el cálcutp hecho pap I tatos'au» 
tnentc» ó >dt»»ifi|icioties pueda servir 
de preteíiente para *«ohíiK- |el proble­
ma en distritos aparentemerlte simila-

[ res, y sjendp ppr Iptaptp^ innecesario 
resolverios todos á un tiempo mismo. 
Tampoco sería práctico una conjun­
ción 4*. n i i f l^s i |e toda Ej$i||a para 

lativa del tributo que en definitivo de­
biera recaudarse en; 1̂  Petún$ula, pues 
á tal acuerdo seria difícil se llegase por 
los antagónicos intereses de ¡cada dis; 
trito que es perfectamente humano que 
lucharan ^n su respectiva y propia de­
fensa para rebajar la parte prpporcio 
nal que en el cupo g^^nerat hubiera cié 
corresponder'es.V vistas estas dificulta­
des parece; lo más tógico que cada pro­
vincia^ resuelva, el prcJaiema de su con­
cierto con completa autonomía y er\-
tendiéndose directamente con el Esta­
do np á plazpfijp ni á demandas CPlec-
tivas que entpr;pece^ían y tai vez apla­
zasen indefiniflamente el estwdip y 
splucióo del atuntp, 

AI Estado ha de serle Ijíen fácil fijar 
dé una manera equitativa la cifra de 
friftufación de cada provincia de las 
qué soliciten el Con¿íértP, pidiendo á 
los ingenieros dé rhinás'que en ellas 
prestan su servicio oficial, informacio-
nfeé'precisaS áobre el estado de la mi-
hérfá'en sus respectivos distritos y so 
bre los probables aumentos ó dismi­
nuciones que la producción ha de te­
ner̂  Sería ilusorio pretender que lapi-
frá de prOdución míedia de años ante-
ripréá, se Vécargara siémpí-e en tpdas 
fas provincias párá conjpensar una 
ocultación que en las altas esferas ad-
Vníntstrativas se considera indiscutiblel 
Los dignos ítjgénierPá' del Estadp'ín-
formarían segUfjamen te, que en pro-
^Mi&átcoiíío ^.M''Murcia venimos 
sufrifefl,ád üHá tóáriinüciórt muy sén-
*siblé'éfi lá'^fodu^CÍóa.dé minerales de 
piPtrtO por él erfipólDrecihiiento de sus 
criaderos que amenazan para plazo 
muy corto cdfi su ca:i total a g ^ -
miento sin esperanzas de que vuelvan 
á alcanzahe las "brillantes producciones 
de añps anteripres, sin nuevas investi­
gaciones, muy difíciles en' estps tiem­
pos de atpñíá industrial, no vienen á 
'descubrir olfos'jjj^cimi'éntps que susti­
tuyan á IPS' ^a ^ófádós;' inforrr^arian' 
también cUán ^(Á\ %% la'' exporltacíón 
de Ips minerales zinc, principal rwüé-
irif^htientrtrrft" 'Sierra de ¿arfa-' 
geria', ppr'lbs' bajos precios de compra 
fijados por los acaparadores de esta 
d « | e ^ n | ^ | é t M i | i . l e a dable adop 
W? ra árlit? TOfltM ^qi^ cabe contra 
esta depresión comercial, que séríá la 
obtencióji aquí'déWÍIHb'metálico, si el I 

tes de caer en las peligrosas éirtes del 
nuevo Reglamento, y con incjependen-
cia absoluta délos demás ¡Distritos. 
Cuanto más tiempo se tarde en llegar 
al Concierto, mayor número de difi - ' 
cultades se irán,fWtontonandí) que há-' ^ 
rán cada día ináis difíciles las relacio- ; 

logreros que no han hecho hasta hoy 
sino ajarla y escarnecerla. . 

LPS autores de las cáítipanas es­
truendosas primero y apagadas des­
pués, sobre el Alcantarillado y .la Casa 
Consistorial. Loé aprovechados clien 
tes de la Levantina de Artes Gráficas, 
Los que han quebrantado^ el j crédiío 
moral y material de niiertra^ciudad 

nes entre IPS niípjpcps y la Hacienda. 
Prociirese evifarips buscando medios 
justos y.racipnaleis para discutir con ; sin haber sabido ni qtíerido propor-
acierto ía cifra fiín^amental dé éste ' cionaria la ttiás pi^uéfta mejora en 
concierto, y una vez conseguido se hi- -ningún orden, no pueden esperar so­

lidaridad alguna de éste puéblp con 
sus quetífarifoi pfeórraíés, porque spn 

gacipnes técnicas ordenadas, y él' Es-- '"miy justasáricióíi'áslí Conducta^tprpe 

brá aliviado la minaría de la abruma­
dora, carga qiie , imponen las investi-

tado podrá ahorrarse los. gastos' dé es 
ta investigación asegurando ¡la recaü 
dación de las cifras convenidas'en Tai 
monía con ia,verdadera y real capái 
"dad productora del Distrito. 

i 
«>^wí^^:»iKMK'»')a«nHf^ 

. . . . . , , . ; Bonmatí: ¡Eraiun camĉ lft!» 
Estado no intetVtWétofl-iíleBidasptf- \ ^ baile!,. diráqte^M^enps 
teítora&pára fSdfHar''̂  la'' implantación f '" , ;Af«rW! Ai„an IÍXC HP 

i: 

textoras para 
ide esta nueva índéíátrra," añkdlrian éX 
Riismo, qiíé t amizó püiedej a'spírarse 
jiwalveí * iá Mtigüa't'fcfdúcción de 

r- , . minerales de hiérr(í dé'ía isíérra de 
que:4«$i,¡dfpiá$,r«g.ionc§í, ^e,E$pafia4'Gartí^ettHi'pW tad eécasps Ips 
puef}an,,pre?potaí,-,análogas ipefííiones " . 
ql̂ ^^se:iFja^ ^^y i endo en i cada t:«9o^ 
con arf^lp^á las, circunsran|;ias' espei* 
cial.es de la respectiva región ittinera.' 

Sobre, ^sta.npta que consideramos 
dificultativa en aito grado para el logro 
de nuestra aspiraciones, debemod lla­
mar seriamente la atcncipn de nuesü-os 
mineros. Autorizado eí concierto por 
la ley de presupuestos, cádia provincia 
puede solicitarlo cuándo á sus intere­
ses convenga,/bomp lo tía hecho ahp-
rp la de Murcia, sin necesidad de que* 
se le señalen plazos determinados para* 
ello, y no nos ei^plicainos la combina-

nlMj^í de aciimiP, me-
di^Revio de las condi-
e ^ P la vida industrial 
t(Ís.Aépiivínier«|t. coi la 

ifr%lobalfipri |n- f; 

qüé^üedaftí dé calidad aceptable paía 
((la éx^oftacíSh, quétó íikít' paraíizád'o' 

gwtíi.parte dé .¿las «iWás ¿|ueT|estí ' 
«Kplotacione¿setíea}cáí)án; no |)ydien-
doicpmpéftsarse efetas disminncfpWéS 
cpn^el ftumefit^ dé las nuevas zpHas 
•que en otros !puntos de? la; provincia 
han empezado recientemente á traba­
jarse; y cOn estasí informaciones deta­
lladas en las que se haría el dámpen-
dioso !,estudio comparativo del pa­
sado, del presente y del porvenir de 
nuestra minería regional, con todos 
los datos estadísticos necesarips para 
reforzar los ar^mentós ténicos que 
habían de ser la base de aquel estudio 

t tendííaya la Administración elemen-
40^ bastantes para enjuítiar poiCéifliB 
propia, sin apelar al absurdo regateo 
dedffáéiftSpirado .tan solo en posi-
bles= dteíraííaáciPA'eS cuya apreciación 
depende'del Criterio personal délos' 
enéíffgados'tfe íipréciarlos y perseguif-
ios . ^ " ' • ' " ••• • ' • '• > ' '-'-'•' 

Extimainos tan práctico y de lógica 
lan absoluta ¡este pro(^imiento, que 
rw dudwflíps eweKPónér la idea á la 
'OMisideracióii de nuestros mineeros en 
la seguridad de queiiSn de aceptaria 
y pt«pon«Oo á- M- superioridad. Si 
nuestras mpdestas columnas llega» 
hasta el Ministerio de Hacienda, ha de 
apreciarse allí tambi 
que nos inspira para llegará solucio 
nes justas que garapticen los mutuos 

,|^ereses «i^los ej#otMores y del Es-

f o. Y 4 l ^ o s á füés^Ajmitión social 
^ defei»|ifes de los iníeteses materia-

y¡6 del p^hemos de eíjc^ecer á todos 
¿U^nectaA^á itnp|ripsa^C' abordar es-

' es tu |^ con la ^ y o r jSrenuera, an 

Rttelg4 mjmu 
Madrid 7 9.m. 

Dicen de Puéirtol ano q|ie se ha 
agraviado la Wu '̂lga. 

Llegaron tnuchps civies y se es-
perain más. 

f-os patronos acceden á algunas 
de las peticiones que hacen, lo.s 
obreros,'irfc'üso' á ichiTc<^^rles 'a 
jornada dé'niiéve horas, pero á las 
princfpaies'-éátisas que han ocasipna-
d6 la htiei^a, no accedon. 

Sfe temé hkyan co'is/ones, porque 
algunos obrero-i quieren reani^dar los. 
trabajos. 

El juiftip final 
— '-• \ l í I 

{Pobre Apolinapp n i ^ 
iNunc*'Ío ppdiré olvidar!. 

Dirá e} mundo ;Cpn desvío, 
viendo eUéretro pasar. 

Los troyanos: ¡Que arda íTroyal 
^ , , (Lo» .tifip8:j Jétese ia far§al n 
Ungatp; iPá,frescQs^.Ck)ya! ,;..?<! ¡s 

i Un.perrP;r,¡Cu4wta cojnpM'sa}' 
Un santón; ¡Castigo santp! 

Anaya: ¡Cesp el sufrid . 
Chaptilly: ¡Me ahoga el llanto! 

, Lucifer; Qi#€rp iiiorir. 
.Jorgitp:4Qué jprnadal 

Uj; Nasqso: jJEramuy belloj 
La Pepa: ¡No somos, nadíil r 

jAdiós! dieen los demás! , 
,N^po|f|ónviU^pmenps!..„.: , ,,.; 

. ; Un sauce: ¡Quc^^nga J4ásI• 
-K-^,.,,-/ ; . ,. '„.,.: X . Y . X 

iioeslltílociiíé 
• Ppr muy. propicia qtíe s ^ la ¡yip-
tencia del buen pueblo pafa el abi| | |! 
del viejo convenciOnalr^o en cuya 
virtud bs políticos; ppjíutaQheiíaa se 
atribuyen á cada instante conveniente; 
la personificaciófi de la voluntad y de 
la dignidad diel país, np podrá rnante-
nerse tal fíccióii ppr el bloque y los 
suyps eti ésta clírdad, tíes|)ués de las 
ensehanzás ddíorósáS técPgidás en- año 
y medio de mangoneo deiatadq y de-
Sil£MIOSQ..l^S(^e':^#(#i 

El necio recurso de (rasUular, al 
pueblo^ á Cartagena,los contratiempos 
tas mottifjcacjones justas ó injustas, 
que padezca la ambicionó la torpeza 
de este ó del otro rabadán bloqüista 
es enteramente ridículo y aderfiás in­
tolerable en quienes se;olvidan del 
pueblo cuando tienen un éxito aparen­
te Ó real;, sólido ó'pasajero y a r̂otan 
entonces todo el repertorio de ik'lílM 
rámhka cursi«n loa del mismo cau­
dillo qm regnía ó cede generosa-
meaíe á Cartagena los bofetonei; de­
saires ó vitupersis que él solo merece. 

Si lo ocurrido al Sr. Carrión en el 
pleito de la -^§ald^ p 
áamente, r^í .aur^^o 

Irdel Sr. Oarci^aso, 
trata lik^iga^W de 
las dett^odit^-nues, 

. Buena espuria la 
i gen» ii 1 

ni <5bft él aCabaniíentóí rápido de su 
influéncia.pórqüe es merecida saüsfac 
"ción"que debían á Cartagena los que, 
sé-la pKssiarohl exi i:h momento' dé" 
desorientación respecto de las condi­
ciones de esos hoóíbres y de las cosas' 
de Cartagena. 

Cartagena no es el bloque, no. 
El bloque es una escreenciade Car­

tagena que: afoi lunadamente vá redu­
ciéndose y de laque ai fin, no quedará 
ni la mancha. 

DE MIpRÍT 
noticias 
la, infne-

Con.Uciones.—Kl|ingoserá :>de!aotadoy e!i metálico, ó en leir-:-.^ d» fácil cohio.— Corfe^ponsal'.'S Pans, 
Mr. A. Loreíte, 14, rníi Rütig«Hnoul; Mr,Jhon F, Jones, .«H Faubourg Monfmarlre. New-York, Mr. Gsorqi B. fis-
A-e, 21-rark Row. -líklín, íiuríúlf Mosse, Jerajalémit Strasse, 46-49,—Lft «orreapondencla al AJrainistrad ir. 

\Primos masque primosl 
¡Qué gueHninl 

«I 

Una noticia que nos ha dejado un 
poco admirados. 

El sereno de Perin, le ha mandado 
a mismisirho Can^lejas, ¡a renuncia 
de su c irgo, junto con e! chuzo y el 
faro', por no estar conforme con los 
huevos derroteros, que h i impreso á 
la po!i.tícd !pc U el ilustre jefe del par 
tidp democrático. , 

; Él rasgo de e$te menf&fral de la 
política, nps Ha conmovido un poco. 

Porque hemos visto que Apolinario 
arrastraba alguna voluptad que otra, y 
había subyugado á algunos individuos 
más ó a^qs.$ere/ios. J 

Aunque alguien crea que ese es un 
sereno lue ha perdido la serenidad. 

Es decir que su S(»rí','í/í/i7na ha ti­
rado por la ventana. 

¡Insensato! " 
. . . - ^ . . 

* # 
,A nosotros nos intranquiliza lo que 

hará Canaleias ante el rasgo gallardo 
del ««rew de Perín. 

Porque 'a cosa no están baladí co­
mo á primera vista p^ece. 

')^'^n estas horas de conflicto euro­
peo en que eí jefe dM gobierno necesi­
ta para salir airoso toda \di serenidad 
de su espíritu y toda la atención de su 
entendimiento privilegiado, el gesto 
del sereno d^ Perín, aunque sea be i lo, 
es un crimen de lesa patria. 
.Ppr que, quien sabe á donde irán á 

paraf las cancillerías europeas alar-
madas ppr el casüs bélli planteado 
por el sereno de Perín. 

iQnien sabe! 
* 

El Domingo viene el de ia toga 
lilanca,. 

Y viene envuelto en ella. 
Si la trae como presumimos, hace 

, bien; la ropa sucia se debe lavar en 
casa. 

. . . , . • • 
Apolinario, está triste 

Apolinario está ojeroso 
Applirwrio anda, por es,is calles 

pausadamente, lentamente, conja mi­
rada estraviada y larga... 

Apolinario fué la otra noche á ver 
"La Fresa"... 

Estos son signos de que Apolinario, 
padece, está enferma, lo mina una do­
lencia traidora...... 

¿Qué será lo que tiene Apolinario? 
¿Que será? 

» ' -
• * 

Cuando á un individuo que se surte 
de un establecimiento, le dicen que no 
vuelva más; exclama desolado —*Í^/Í' 
h'in cortado el (¡vio^-. 

¡Ya sabemos lo que tiene Apoliiia 
rio! 

PEPICO. 

Én vista "de ¡nteresan|es 
de Madrid que redaínaban 
diata y perentoria reunión de nues^j 
tro Sindicato Minero, éste ha cele­
brado sesión en la rhañana de hoy 

Ü M - - - ; • - •.¥'•: • , - . ; - ( t . X - ' 

á ia que han concurrí o inuciios é 
ím^portantes qoncesibnarios y expío-, 
ta dores de mi'nas^hat>|éndosej ratifi-, 
cado los acuerdos anteriores en 
ci^^nto ^íSaüfitar e' |:®ncíerto por el 
34} | t )d | t f i t | 5 afto¿'yj>or e! prome­
dio délo lecaudado por e lTespro 
en los arios 1909 y 1910, con un 
10 OíO deiaumento. .• 

Grande es el. sacrifici" que tan 
.abaíida industria hace al imponerse 
í«Síe ftuttienío.ente' tributación, y f s 

I bien dtt-íleseaf ifue aon el'o puedan 
jftvitaese disposiciones miposibles de 
fíacüear, dfej, ;m»@vw regJamento de 
mínertai que de llevarse á 'a prácticn 
iliívaría oofRO, ineludible consecuen • 
.Gta la paralización de todas las mi 
ñas do nuestra Provttieia v puede 
deeirseio misftío de los demás dis­
tritos nacionales. 
•JTTf 

• - : ; ! r i -••Tít-

se 

resigna-
atií^cia 

'ensati^M^^' 
se en a, ahf 

udad.. . 
"i^de Carta»^ 
uífes c u i ^ t o ^ t 

. ,5^ñoras..y,sg|9r(e?;,xa Iq, lefen uste-
4^s en̂ ĵ l, Z|f^J,f/nes, la hpni|i, jadig-
nigad, !̂  vergüenza de Cartagena se 
han refugiado en su ifedacci(in- y álll 

han s^ntW '̂' ^"^ i??))?^ . i 
Tod^slas d e n ^ pe?í^n?síque ho 

vayan allí,, ni son ,ñonradas,í ni son 
dignas ni son decentes., í 

¿Qné á ustedes, les extrañlrá, ver-
lll^ll? P o r p ^ t s t a ^ s , spn asíj Se ex-
«ititan 6ékMfqüí# cpsa, aún de lai 
más naturales. J ' 

^ A j^osph-ps nó; Creemos firmemente 
en que aquella redacción efe l i a grieta 
dé \^ sierra astui-, algo así como la Co-
yadónga espiritual donde \a.xps'Pelii-
yüS se aprestan á ^emprender la recon­
quista de Cartageija. 

V nó. No ,.nos cabe dwdíi ^e que si 
ellos.selo proponen lacoea fs hecha. 
Porque nuestra, pequeña -filosofia y 
nuestro examen detenido de las perso­
nas nos' ha hundido en "él (|onvenci-
mierttó'fifmé de qué, los qdelhan dlí-
jado de ir.iaor á'quélía'cBl, Jijan sido 
iinosj)/irnos. . * 
; y no 4'sa"ios nada dqjps kucAgí 
y no van. ,,,J, i 

IjOS Caiin, los Ceños, los Pfrez L ur­
be, }ô  Margine?,; IpjS paridas, f Idá Pé­
rez,' los riérríáiidez, lói MónttyaíSjiPs 
mil y mil devotos que han pa|adp por 
aq uella ' biblioteca y han dpjádd ia 
ÚJfenda sustanciosa Í/¿ .v|/ erffa-
siasmo. 

£§tQ&,han sidp piimos^MUs^-^^--
que han tenido ojos y no han visto; 
ha*! tenido oidos v no iĵ n̂ pido; y !o-
cofesinpensafW el porvenir risueño 
qu?í sé les britiíittia, hap bajado aque 
lla-^Iera«9#íldolorretratado en el 
sei$íánte ^ ^ p e r d i c ^ . b i e n y... con 
laéÉ»b« delj*|¿-o en la mano dere-

WCRLmS 
Madrid 7—9 m. 

Hoy quedarán firmados varios de 
cretos entre ellos el de mutualidad 
escolar, y otro estableciendo las ba­
ses-para; el cumplimiento del artícuU) 
de la ley de presupuestos oiie auto­
riza al Gobiernp para aumentar ha.s-
tíi mil pesetas el sueldp de los maes-
trps de primera enseñanza. 

li I f l W a J e Marina 
Mañana tarde embsrcafán en el 

tAttrrffant!» Lobo» tes-feerzas de In-
| . . | i i j^ . í^ | le M # ' " a » # e van í̂  Cádiz 
f M t ó M:prp9lfedás #«tras del mis­

mo cuerpo, tal vez vayan á Marrue­
cos. -' '-• • •' '•* '• 

Hijos casi todos de esta región los 
jefes y óíifciálél y hasta los indi vi 
difos dé tropa, es natural que su 
nwrchtfproduzca en C«rtagena ex­
traordinario movimiento social que 
se traducirá seguramente por una 
despedida clamorosa y entusiasta. 

Porque estos hombres buenos, que 
en el trato spcial spn incomparables, 
han hecho un cultp, altivo y abnega­
do, del honor y la misma austeridad 
de su conducta, ha hecho despertar 
una honda simpatía en.propios y en 
ej^traíps. 


